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J.- INTRODUCCIÓN 

El estudio artís1ico del convento de San Marcos de León se ha visto 
siempre dificultado por la carencia de noticias documentales, provocada 
por la pérdida y dispersión de sus fondos, e incrementada, quizás, por la 
falta de una catalog:ición actualizada de los numerosos legajos que sobre 
la Orden de Santiago guarda el Archivo Histórico Nacional. En nuestra 
continua búsqueda de referencias sobre el proceso constructivo de este 
conjunto monumental, y sobre sus anfficcs, hemos tenido la fonuna de 
encontrar algunos datos inéditos, y sin duda reveladores, que han permi­
tido aproximamos un poco más a la realidad histórica de esta obra(!). 

La mayor parte de las 1101icias proceden del Archivo Histórico Nacional 
en su sección de Ordenes Militares. En rel:ición con la Orden de Santiago, 
los Ubros de Visilíl y, de manera muy espec ial, el Archivo Judicial de To­
ledo. han sido las fuentes de las que hemos obtenido un interesante núme­
ro de referencias inMitas sobre el desarrollo constructivo del edificio en el 
siglo XVI. Entre todas ellas destacamos las correspondientes a las relacio­
nes de cuentas del convento de San Marcos en el peñodo comprendido en­
tre 1526 y 1557. Aunque la relación es basta111c completa. faltan algunos 
años importantes como la década de 1533 a 1542, momento de plemi acti­
vidad de la fábrica conventual. Los datos proporcio nados siguen un orden 
cronológico y ofrecen interesante.~ aspectos para el análisis anísiico de la 
obra, ya que, jum o a la contratación o confinnación de un maestro de 
obr.u;, aparecen los nombres de otros protagonistas y artífices del conjun-
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to monumemal y. en ocasiones. el salario que se les paga o el cometido 
co ncreto que se les encarga: interesantes son también las anotaciones so­
bre el gasto de maceri¡1[, ya <1ue a través de e llas no só lo conocemos el es­
tado de las obras . calidades y evoluc ión de las fase.,; constructivas, sino 
rnmbifn el coste de e.ida panida y el cos te anual. Así mismo, el Archivo 
Judicia l de Toledo nos proporcio na la co ntabi lidad de l:i casa santiagu ista 
leonesa cn nfonnc a cada uno de los periodos trienales de los priores del 
conve nto. sin o lvidar los años de sedes vacantes. Juan Alonso. Diego de 
Robles. Diego de Aller. García de Herreras. Hemando de Villares. Juan 
Gallego y Andrés Ruiz de la Vega, son algunas de las personalidades n 
quienes. desde su cargo priora]. correspo ndió participar en el control y su­
pervisión de la constru cc ión del nue, ·o convento de la orden milirnr. 

El presente trabajo pretende esencial mente dar a conocer los datos iné ­
ditos encomrados en las fuentes docume ntale s reseñada.~. co n e l fin de 
cornp lernr ciertas lagunas informativas <¡ue todavía e:'listcn sobre el tema. 
Somo s con scientes de que algunos aspecto s novedosos y las hipó1esis pre­
sentadas a panir de ellos, merecen un eswdi o más detalhido y una pro­
funda reílexión que con1ribuya a proporcionar más luz sobre la dimensión 
anística de este edi ficio. A esa tare a se encaminará n nuestros futuros tra­
bajos de investigac ión, con la esperanza de dar adecuada respuesta a los 
intcrrogan lcs planteados. 

11.- EL PROCES O CONST RUCTIVO Y SUS ARTf F ICF.S 

l .- La Igles ia 

El nuevo convento de San Marcos inició su nndadura arquitectónica en 
tomo a 1515, cuando el maestro Juan de l-lomzco procedió :il acordchl­
mienlo y cime ntación de la nueva fábrica co nventual. Paralcl mnence a ese 
proceso se llevaron a cabo las prime ras labores de derribo de aque llos es­
pacios medievales que , corno sucedía en la iglesia, ocupaban pane de l so­
lar des tinado al recinto moderno. Entre tales operacio nes de derribo y ci­
mentac ión tr..inscurrieron los años 1515 11 1520. 

Las obras. dirigida s por Horozco, comenzaron por la cabcceni de la 
iglesia, orientada de nonc 11 sur debido a los problemas deri vados de la 
ubicación del templo an terior. del cua l únicamente se había demo lido una 
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parte del presbiterio, con el fin de no interrumpir el culto, hasta que la 
nueva capilla mayor estuviese preparada. El proceso constructivo del re­
cinto religioso se desarrolló con buen ritmo durante los anos 1520 a 1528. 
Así se refleja en las referenc ias documental es proporcionadas por las 
cuentas de la fábrica de ese periodo y por las descripciones de la visita 
efectuada al convento leonés en 1528 (2). En conformid ad con estas noti­
cias, en esa fecha Juan de Horozco había ejccurndo ya la cabecera , había 
volteado los arcos torale s del crucero y procedía a cerrar todo el períme ­
tro el cuerpo de la igles ia, levantando los muro s hasta los chapiteles (3). 
Un año más tarde, en 1529, tenninada la configuración esp::icial y mur.al, 
bajo la dirección de este maestro, se inició la ejecución materia l de las bó­
vedas de cmcc ría de la nave y una parte del tejudo. a la vez que se colo­
caban algunas vidrieras de la cabecera (4). El cierre de ventanas, bóvedas 
y tejados prosigui ó hasta 1531. de tal fonna que. en 1532 cuando Manín 
de Villarrcal. como aparejador de la fübrica, emite un detallado infonnc 
sobre la situac ión del templo, éste se enc uentra ya muy avanwdo y defi ­
nitivamente configurado en los aspectos estructurales y formales (5). 
Según se desprende de las descripciones de este artista, lo "romano" y lo 
"moderno" están presentes en el edificio como ejemplos de una dualidad 
conceptual que intenta aunar tendencias diversas, dentro de la ambigüe ­
dad que c:iracteri;r.a el arte espailol de ese momento. 

En la narración de Villarrcal. el espacio sacro interio r se ha concluido , 
se han rematado las cubierta ~ abo\•edadas de cruceña y e l 1ejado de 1oda 
la iglesia. Así mismo, se han cerrado diez ventanas con sus correspon ­
dientes vidrieras, ejecutadas por Alberto de Holanda y Francisco Valdi­
vieso (6) y se han comunicado las cap illa~ homncinas y el crucero con el 
claustro mediante la~ ponadas labradas que todavfa hoy cumplen esa mi­
sión. En el exterior, el emp uje de las bóvedas se ha con1rarrcstado con só­
lidos contrnfuenes, y '·se han erigido dos torres y la delantera de la igle­
sia", en cuya fachada, afinna Villarreal, se labraron los elementos 
ornamentales y escultór icos. En consec uencia, en el ailo 1532, los ele­
mentos definitorios de la iglesia de San Marcos de León, estaban no sólo 
trazados sino perfectamente perfilados confonne a los esquemas de Juan 
de Horo:,.co (Fig.1). 

Uno de los dato s más in1eresantes que nos ha aportado esta documen ­
tación inédita , es e l pago de 30.000 maravcdfs que se le hace a Juan de 
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Álavaen 1531-1532, "¡J(}rm"ioymediocomomaes1rode la obra· (7). La 
novedad de la noticia abre una serie de interrogante s sobre el convento de 
San Marcos y sobre la propia figura de Álava, ya que confirma su activa 
piuticipación en León, pero no especifica cuál fue su verdadero cometido. 
La ausencia de datos rel.ttivos a la actividad de la fábrica en los aiíos si­
guientes, 1533 a 1540. impide determinar con exacti tud si Álava continuó 
con la maestría en fechas sucesivas y en qué aspectos se centró su labor 
.irquiteetónica. 

A juzgar por la elevada cantidad asignada, la intervención de este ar­
tista no pudo limitarse a simples tareas de supervisión, asesoramiento o 
inspección, sino que tuvo que hacerse en calid:id de maestro de la obra y 
con importantes responsab ilidades en la fábrica. Esa suma equivale a un 
salario anual de 20.000 maravedís. cifra frecuente en los altos honorarios 
de Juan de Álava en esos años (8), pero muy superior a los 12.000 marn­
vcdís que venía recibiendo Juan de Horozco. como auterior maestro de la 
casa de la Orden santiaguista. La diferencia económica indica. desde lue­
go, el reconocimiento del prestig io alcanzado por Juan de Álava, quien se 
encuentra en un momemo de plena 1m1durcz artística, pero la aceptación 
de esa valía profesional nos invita a sospechar que le fueron encomenda­
das algunas trazas y l:i ejecución de determinadas partes significativas del 
conjunto monumental. ¿Qué hizo realmente Juan de Álava entre 
1531-1532 en San Marcos?. En el intento de desentrañar la posible labor 
desempeñada por el arquitecto a la luz de estos nuevos d:itos. y de acuer­
do a la trayectoria y carac ccríscicas de la obra leonesa, dos son. a nuestro 
juicio, las hipótesis más verosímiles: la finalización de lu iglesia y de su 
fachada, o bien el diseño y composición de la fachada principal y parte del 
clauslroconventual (9). 

Respecto de la hipótesis inicial. la intervención de Juan de Álav:i en la 
iglesia de San Marcos únicamcn1c puede estar relacionada con la dirccci(m 
o supervisión de la última fase de la fábric11 religiosa, coincidiendo posi­
blemente con la desaparición de Juan de Horozeo, de cuya muerte no exis­
te confirmación documental y desconocemos la fecha exacta. Cuando por 
vez primera aparece el nombre de Álava vincul:ido a la obra leonesa -en el 
año 1531-,el edificio sacro está casi terminado y tan sólo falta por cerrar el 
hastial sur y la portada principal del templo. Las labores destinadas a lina­
liz.ir cs1a zona de la iglesia transcurrieron entre 1531 y 1538 (10). fa pre-
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cismnen lc es ta parte. y sobre todo e l rcmalc super ior dd hastial. en donde 
se obse rva un cambio de lenguaje respec to del resto del eo nju111oconstrui• 
do bajo In din::cción de Horo1.co. En co nsecue nc ia. es n<¡uí donde es posi· 
ble :1p11ntar la intervenci ón de un m:1cstro d iferente y dond e cabría consi­
derar la hi1xité1ic.i participa c ión de Ju;m de Álava. sin o lvidar la dcstac:1da 
actuac ió n de Martín de Villarrenl. en cal idad de ap:1n::jador, y de otros ar­
tbtas vinculados al foco sa lmantino en c~ta parte de la obra. 

La zona superior de l hastial del mediod fo de sarrolla una gra mática más 
acorde co n e l rcnacimicrno. Tal caracterís tica se aprecia en varios aspec­
tos co mo so n : la compa rtime n1ación rcc tang ul,ir de ta superfi cie rnur.i.1. 
cuy:, di visión tripartita se subra ya mediant e pila stra s y fri~os decorados 
co n grutescos. qu e a su vez enmarcan e l óc ulocentra l que ilumin a los pies 
de In igles ia. Idéntico sentido tiene la repetició n sistemá tica de veneras. 
agrupa da s en cinco hileras. con una dis 1xJsició n aná loga a l:1 C"s" <11' /11.Y 
Co11du1s s¡ilmantina, u el empico del sillar facetado en los para mentos su­
periore s, recursos ambos . de gran valor pl¡Íslico . Todo este cuerpo estaba 
co ncebido para ser rematado po r un frontón trian gu lar que nunca llegó :l 

concluirse. Finalmente. e n esta zona e levada ~e pro gra mó la exa ltació n 
heráldi ca de l Emperad or Car los V a tra vés de In inc lusión de sus :1rm:1s 
con el ág ui la bicéfal a y las columnas de Hércules. co n el le ma P/11_1· Ullru. 
j unto a los dos maceros que aco mpañan y ennoblece n los símbo los impc­
rialc~. La u1i]i,. .. 1ción de estos clcme ruos represe nta un ges lO de apro pia• 
c ión impe ri:11 de un edificio iniciado b:ijo el reinado de los Reyes Católi­
cos. De es ta manera. en e l hastia l ele la ig le~ia se impon e l:1 image n del 
nuevo poder y del nuevo lenguujc ren:,ccntis tn c1ue. desde los círcu los q ue 
rod ea n al mona rca e inclu so en la propia orden militar. se estú co n~oli­
d:1ndo (Fig.2). 

\.a )· La sillería cnrn l 

En e l proce so con stmctivo de la ig les ia. los año s 1530 a 1532 repre­
sentan el inicio de una de las e tapas art ística s más important e~. ya 11uc en 
ese rnrnne nto . ..e está conclu ye ndo el recinto co ral levantado a los pies del 
1em plo. La nueva config uración e~pac ial, litllrgica y es tética que adquie ­
re el coro en In Edad Moderna. dctcnnin óe l encarg o de una nuev:1 si llcrfo 
cora l, di ferente a la que ya poscfo e l antiguo co nvento med ieval (1 1). Lo'\ 
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sitiales del siglo XVI fueron dispuestos en la tribuna de la iglesia en for­
ma de U. El conjun10 se compone dedo s niveles: uno alto -constituido por 
cuaren ta y c inco sitiales- y o tro bajo -con veintinueve -. en los t¡uc se de­
sarrolla un complejo prngra nm ico nográfico y simbóli co basado princi­
palme nte en el Antiguo y Nuevo Testamen to. 

L.i instalació n defi nitiva de los s itiales se efcc luó hacia 1542, pero. de 
acuerdo a las última s rcfcrcnci :is documentale s enco ntradas, podemos 
afirm:ir que en tumo a 153 1 se iniciaron las labores preparatorias. En ese 
año se produc e el descargo de d iecisic 1c mil quinientos veintitrés mara­
ved ís por la compra de vein1iséis vigas y cualro noga les y 1resc ientos pa­
res de tablones para las sillas de l coro ( 12). El incrcmemo del gas10 en 
madera y. sobre todo. la adquisición del material deslinado a los si1ialcs 
reflejado en tas cuen tas de esa fecha , indican que el proycc lo de la obra 
cs1aba a punto de ser comenzado y que las trazas del conjunto cora l 
habían sido 01orgad.1s en el bienio 153 1-1532. En esos mismos años, se 
procedió ;1 la ejecuc ión de las labores preli minares. es deci r. al plantc:l­
miento de los bocetos, rc:ilización de diseño s, dcvas rndo de las tab las, se­
rraje y preparación de la madera, para proceder. pos teriormente, a la tall a. 
mon taje y ensa mblado definitivo . opera ciones que come111.aron en tomo a 
1533 y se concluirfo n cas i d iez años después ( 13). 

Las tempranas referenci:is documenta les a la nueva sillería cora l obligan 
a replan tea r no só lo las fechas de ejecuc ión admitidas hasta la fecha por la 
historiogmfía dedicada al tema, sino también las cues tiones derivadas de la 
patern idad de la obra por parte de Juan de Jun i. Si. como se ha venido su­
poniendo. Juni es el principal au1or de la traz.:i y com posición de la si llería 
santiaguista. habría que :idclan1ar m.-ccsariamcnt e su llegada a León unos 
;1ños, y si!Uarla en torno a l 531- 1532. lo que coincidiría, además, con su 
prese ncia y p¡1rticipación en otras p:irtes de la obra de San Marcos, como en 
el relieve pétreo del Nacimie nto en el claustro convemua l, del que hoy sa­
bemos que esl:lba tcm1inado en 1532, como más adclmltc seña lmnos. Si se 
confinn:i de :ilguna manera que el t.'SCultor francés no estuvo en la ciudad 
de León con anterior idad a esa fecha. habría que proponer a otro maestro 
contratante y autor de la sillería coral. como Guillen Doncel o Juan de An­
gcrs, quienes del mismo modo. vendrían a León antes de lo previsto. 

Respecto del proceso constructivo de la propia sillería conventual , la 
1alla de los principales sitial es y esla los se desa rro lló desde 1537 has1a 
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1542 ( 14). L:i uutoría de to reali1.ado en esos aílos fue obra de escultores 
franceses. corno Juan de Juni. a quien atribuirnos gran parte de los res­
paldos de los estalos superiores, en los que se representan santos, márti· 
ros. Padres de la Iglesia y el A¡>0s1olado; por su parte. creemos que Gui­
llen Doncel. entallador y colaborndor suyo. esculpe muy pocas imágenes 
en los respaldos altos, desarroll.mdo principalmente su trabajo en la talla 
de los medallones inferiores siluados en el lado de la Epístola. en tos que 
se rop~nl,rn Sibilas y Profetas: este mismo anista, además de proceder 
al montaje de todo el conjunto, lo firmó en 1542 cuando aún estaba sin 
cornple1arse definitivamente. Juan de Angers. imaginario cuyo esti lo se 
encuentra muy imbuido del de Juni , rcali1.a alguna figura del coro supe· 
rior y los medallones del coro bajo situados en el tramo centra l y del 
Ev,mgclio. Otros artistas como Esteban J:imete. Juan de Miao y posible­
mente Antonio de Remesa!. Roberto Mcmor:mcy, Martín de Asquizna y 
Pedro del Camino. se encarga ron de l:i t;1llu de los elementos secund,1rios: 
misericordias. frisos . apoyamanos, junio 11 algún tablero de los respalda­
res alcos y bajos que denotan otro c~tilo ( 15). 

En 1543, terminadas las principales tareas escultór icas, se procedió a 
su instalación y montaje definitivo. 1>arn lo cual se adquiere una impor­
tante cantidad de tablas de nogal ( 16). En esa misma fedia se contrntó a 
destajo la talla y el ensamb laje de la silla prioral. excepto el respaldar. Las 
labores de cs1a importante pieza <¡uc aún estaba sin reali7.ar, fueron enco­
mendadas a Guillen Doncel, autor del ensamb laje y a Juan de Mios (Mian 
o Miao) <1uc rcali1..6 la talla del sitial (17). El respaldar con la figurn <le 
Crbto fue encomendado un poco después a Juan de Juni, por entonces re­
sidente en Valladolid. quien en 1545 recibe por dicho Lmbajo seis mil se­
tecientos maravedís ( 18). La consta1ación documental <le estos datos es <le 
suma irnportanciu, ya que, en primer lugar. confirm:in la participación de 
Juni encl conjunto coral. tesis basada hasta ahora en referencias indirec­
tas y en rat.0nes estilísticas y formales, pero no documenta les (Figs. 3 y 
4). A la luz de esta nmicia. que viene a respaldar las propuestas derivadas 
del análisis artístico. es posible sos1encr la hipótesis de que el escu ltor 
francés haya rcaliz.ado el trabajo anlerior de una parte de la sillería. e in­
cluso su trn'i':1 original. razón por la que. una vez ausente de León. se le 
rcserv:irí:i la talla del sitial principal. En segundo lugar, la aparic ión de los 
nombres de Guillen Doncel y de Juan de Miao en la sillería lt.'Onesa de 
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San Marcos, junio a Jua n de Jun i, contribuye a estrechar el círculo de ar­
tistas foráneos. en su mayoría de origen francés. que colaboran conjunta­
mente en la obra bajo la direcc ión de Juni. 

En 1560, ante el mal estlldoen que se hallaba la cnsll conventua l y de­
bido a que las obras de la nueva fábrica no se habían concluido, haciendo 
difícil su habitabilidad, el CapiLUlo General, comenzado en Toledo y ter­
minado en 1562 en Madrid. acuerdll el traslado de lll casa leonesa al con­
vento de Calera de León, en Extrcmadura. La amorizació n del papa Pío V 
llega en 1566. En 1578 los freiles cambian de nuevo de domici lio y se ins­
talan en Mérida . No sabemos si por el cimícter definitivo del traslado o 
por d e levado cosh:: que había supuesto la ejecución de la sillería coral y 
la neces idad de contar con ella en la liturgia conventual. la obra fue des­
montada en torno a 1560 y conducida, con la librería y piezas del refec ­
torio , a Extrcmaclura. Unos años más carde, tras el nuevo decreto del Capí­
wlo General de 1600, ordenan do el regreso a la casa leonesa, -hecho 
efrctivo en 1603-, la sillería retorna junto al res to de los enseres y se ins­
tala en su lugar inicial en el coro de la iglesia de San Marcos (19). 

l ,b)-Vidricra s 

A mcdicia que las difere ntes partes de la obra de la igle sia se van fina­
lizando, com ienr.a la actividad de los ma1.:stros vidriero s con el cerra­
miento de las ventanas de la fábrica. En 1529. levantada ya la cabece ra, 
se efectúa el descargo correspo ndiente por la colocación de vidrieras de la 
cap illa mayor. La cantidad en tregada supera los doce mil maravedís, cifra 
que nos hace suponer la calidad artística de la obra o la valoración y pres­
tig io del maestro que la efectúa, muy posiblemente, el mismo Alberto de 
Holanda, que continua rá tmbajando en el templo leonés en los años pos­
teriores. Entre 1530- 153!, los nombres de Francisco de Valdivicso y Al­
berto de Holanda. vecinos de Burgos, figuran como auto res de cuatro vi­
drieras del cuerpo de la iglesia. Su trabajo prosigue en 1532 con la 
realización de utras cinco para la nave principal (20). Estas refe rencias 
documentales ponen de manifiesto la estrec ha relación entre los talleres 
burgale ses y León y la elección, por parte de la Orden de Santiago, de ma­
estros consagrados para participar en las obras del nuevo convento. Al­
berto de Holanda era en esa fecha un conocido pintor en vidrio. que en 
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1520 había contnuado las vidrieras de la capilla de las Vírgene s en la ca­
tedral de Á vil a y otra.~ en la emcdral de Toledo en 1522 (2 1 ). 

La mayorfa de las vidrieras que realizaron estos maestros en el templo 
leonés han desaparecido. En la actualidad , el conjunto más completo co­
rresponde a las ubicadas en la cabece ra y crucero de la iglesia, del resto 
únicamente quedan pequeños trozos de vidrios de co lores, alguno s con 
elementos figurativo s, inlercalados en la parte alta de los \'entana lcs su­
periores de la nave principal. Las dispuestas hoy en el presbiterio se en­
cuen tran constituidas por elementos reaprovcchado s, procede ntes de otras 
vidriera s del mismo edifici o, y no forman escenas homogénea s sino una 
mezcla desordenada de motivos figurativos y orname ntales, lo que difi­
culta su comprens ión e identificació n. En esta disposició n arbitraria bási­
camente se ha tenido en cuenta la mezcla de colores para lograr una lu­
minosidad similar a la de los vitrales góticos, pero ha desaparecido la 
coherencia iconográfica y ta unidad esti lística. A pesar de estos proble ­
mas, todavía se pueden reconocer algunas representacione s. Así, en el 
costado oeste aparecen agrupada s. de arriba a abajo y de i1.quicrda a de­
recha, Osías, una esce na bíblica no identificada, San Pedro, San Pablo , 
San Mateo, junto a otras representaciones no reconocibles. En la parte de 
levante, la vidrier.t está integrada por ocho figuras en medio cuerpo; entre 
ellas, Santa Lucía, un hombre nimbado que podría ser Cristo, tres santos 
o apóstoles, San Matías, un past0r con una filacteria en la que se lee "Ore-
1mu" y Crislo bendiciendo a una mujer. Tocias estas esce nas debían for­
mar parte de un co mplejo y amplio ciclo iconográfico sobre e l Antiguo y 
Nuevo Testamento, genealogía davídica, apos 1olado y figuras del santoral 
cristiano, conform e a las pautas que siguen los programas de las vidrieras 
de comienzos del renacimiento (22). 

Las ubicadas en la actu:ilidad en el testero norte del crucero son las me­
jor conservada~; entre e llas encontramos representacione s figurada s en las 
que los tonos que predominan son el azul cobalco, rojo, verde y amarillo. 
Las dos del lado de ponien te representan a San Jo.1qufn y Santa Ana res­
pectivamente mientra s que en e l lado opue sto apare cen Santa Catalina y 
San Cristóbal (Fig.5). 

La disposició n de ventanales vidriados no se limitó al espacio religio­
so de la iglesia, la lumino sidad tamizada a través de vidrios colorea dos 
también se proyectó a otras dependencias conventuales como el antiguo 
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refectorio y la primitiva sala capitular (actual sala del Museo). para las 
que el maestro Nicolás de Holanda rea lizó entre 1542-1543 cinco vidrie­
ras, hoy perdidas (23). Estas obras correspondían a las ventanas de la par­
te derecha de la fachada principal del convento santiaguista, parn iluminar 
las dependencias capi1ularcs. Nicolás de Holanda, hijo del vidriero Alber­
to de Holanda, que había trabajado en la iglesia de San Marcos. desarrolló 
una actividadartísticas imilaraladesu padreymacs tropcroconun len­
guaje más renacentista, como se comprueba en !as vidrieras que conoce­
mos de la ca1edral abulense realizadas por él en 1535. 

1.c)- La sacristía y tesoro 

En 1538, en el infonnequ c figura en el Ubrode Visita del convento le­
onés se constata: "está en la dicha yglesia a la mano derecha una sa­
cristía con muy buena portada la/,ru.da tle romano, con (1/gimas ynwge­
nes de bullo doratlm " (24). Tal afirmación demuestra que en e.~as fechas 
el recinto estaba casi concluido, aunque el autor de las trazas, Juan de Ba­
dajoz el Mozo, no la diera por finalizada hasta diez años después, cuando 
con motivo de la consagrnción del recinto opta por perpetuar su autoría en 
la inscripción colocada sobre el óculo abierto en el muro sur, por encima 
de la puertadeacceso(25). 

La configuración espacial y artística de la sacristía y tesoro constituye 
uno de los ejemplos más significativos de la madurez del maestro Bada­
joz, caracter i7.ada por la unidad espacial. la diafanidad y el recurso a ele­
mentos de gran plasticidad con los que desarrolla un sentido ornamenia l 
y un programa iconográfico, a través de los cuales confiere sentido con­
ceptual a la estancia. Al igual que la mayoría de las obras reali7..adas bajo 
la direcc ión de este maestro, en la sacristía conventual lo escultórico ad­
quiere un elevado protagonismo y se centra en las cubiertas abovedada s. 
en los muros y sobre todo en el altar pétreo que se alza en el testero del 
recinto (26). La abundante labor escultórica ha sido siempre atribu ida 11 

los artistas que trabajan en esas fechas en la fábrica y en la sillería coral 
conventual, y a los que co laboran con Badajoz en la catedral de León o en 
el monasterio de San Zoilo en Carrión de los Condes, es decir, Juan de 
Angers. Guillen Doncel, Miguel de Espinosa o Esteban Jamete. Los fun-
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damentos para relacionar estos nombres con las obras esculpidas en la sa· 
cristía se han sustentado en el amllisis formal y comparativo. 

los datos que guarda el Archivo Judicial de Toledo nos han propor­
cionado la constatación documental de alguna de estas atribuciones, co­
mo es el caso de Jmm de Angers. n quien en 1542 se pngmi veinte mil 
ochoc ientos doce maravedís por "quince medallas para la sacristía y te· 
soro y repisas de la.'i capillas ·· (27). Debe tratarse, por lo tanto, de las seis 
medallas dispuestas en los arcosolios de los muros de poniente y levante 
con pt:rsonajes del Antiguo y Nuevo Testamento, entre los que se hallan 
Moisés. Melquisedec, Samuel. San Pedro. San Mnreos y Smitiago. Las 
otras nueve corresponden a los medallones del altar pétreo con los bustos 
de San Pedro. San Juan y varios profetas, y a algunas de las imágenes de 
las ménsulas o repisas que sustentan los pilares interiores. donde están rc­
presentudos Judá, Tharnar, Noerní, Ruth, Booz, David y Salomón, entre 
otros (28) (Figs. 6 y 7). La confianza depositada en este artista para en­
comenda rle la labor escultórica de una de las dependencias más represen­
tativas de la nueva fábrica. obedece al deseo de prestigio logrndo como 
consecuencia de su participación en la sillería coral de San Marcos, don­
de talla varias piezas junto a Guillen Doncel y Juan de Juni, anistas con 
los que Angers colabora en otras obras escultóricns fuera del ámbito del 
convento santiaguísta. La ejecución de trabajos conjunto s determinará la 
fonnnliznción y difusión de un estilo calificado de ')uniano" por toda la 
geogra fía leonesa (29). 

Resta por último señalar, en relación con la sacristía y tesoro de San 
Marcos. que su total finnlización se produce en 1556, cuando Andrés de 
Buega y Juan de Ccrcccdo, concluyen la obra y ejecutan el solado del suc· 
lo y el blanqueo de sus muros (30). 

2.- La fachada conventual 

Hacia 1530-153 1, co incid iendo con el momento en que el perímetro de 
la iglesia conventual ya había sido trazado y plenamente levantado, se ini­
cia ln cimcntnción de la fachada principal. Las obras dieron comienzo por 
la zona co lindante al hastial sur del templo. Para la ejecución de estas la· 
borcs se u,ilizó "lierro. de un palacio viejo", lo que nos lleva a suponer 



l~g. 9.- Claustro del oonvemo de San Marcos de I..COO. Reliew, del Nn<:ímiento. 

Fig. 10.- Esrnmpa de D. Bramante. (Grab.oJo anónimo de la ColecciOO de c.stampa.s de 
l'.1Escorial.Sign.Esc.:2S- l -7.l'ol.26). 
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que los cimientos se hicieron con materia les provenientes de alguno de los 
pulacios leoneses medievales (31). 

La noticia de la intervención de Álava como maestro de la obra de San 
Marcos, sin duda novedosa y reveladora, abre la posibilidad de conside­
rar a este artista e l autor de las líneas maestras de la fachada con\ •entua l 
leonesa. Dicha hipótesis, cuenta con algunos problemas para ser plena­
mente confirmada, ya que quedan por dilucidar ciertas cuestio nes que la 
documentación enconlrada no proporciona, pues to que carecemos de los 
datos relativos al periodo comprendido en te 1533 y 1541. momento de 
pleno desarrollo de la superficie murnl de la fachada . No obstante, cont a­
mos con otros elementos de apoyo que hacen factible tal suposición, de 
forma que , si por el momento no es posible dar una rcspue.'ita definitiva a 
este interro gante. al menos queda planteada ta duda para su resolución en 
ulteriores trabajos que nos permita n su comprobac ión. 

La contratación de Juan de Álava como maes tro de la fábrica conve n­
tual en tomo a 153 1 coinc idi.: con la desaparición de Horozco, al que 
tendría que sus1itufr en la dirección de tas obras. No es casual que unos 
meses después de la fecha en la que él se hace ca rgo de ta maestría se co­
mience a cimentar y lcvan1ar el pano de la fachada dd nuevo convento. 
Por los datos documental es sabernos que, en 1532, lraS año y medio bajo 
su dirección, los cinco tramos iniciales del cuerpo inferior estaban ya fi­
nalizados e incluso realizadas labores orname ntales y nueve medallones 
(F ig.8). Esto quiere decir que en esos años se trabajaba con la tra;,.a defi­
nitiva y que ésta había sido organi;,,ada confo rme a un esquema de articu­
lación modular que faci litaba la prolon gación inin1errumpida y horizontal 
del lienzo de la fachada. ¿Fue Álava e l autor de esta composición o se li­
mitó a dirigir lo di senado por otro maestro an ter ior. incorporando a la obra 
leonesa un se llo persona l?. Las respuestas una vez más pueden ser múlti­
ples. En primer lugar, la proyección de la obra leonesa. elevada sobre un 
pequeño zócalo y articulada en módulos desigua les por medio de pilas­
lr.ts, nos remite de nuevo a lo real izado en el Ayuntamiento de Sevilla por 
Diego de Riaflo (32). La afinidad en este caso se hace extensiva no só lo a 
aspectos estructurale s, sino también a los planteamientos iconográficos y 
motivos agru tescados. Por las noticias que hasta el momento tenemos, 
Riaño no aparece vincula do con la Orden de Santiago ni conocemos su 
presenc ia en León. lo cua l dificulta una posible relación con et convento 
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santiaguista. Es1uvo. sin embargo, en Valladolid y en Salamanca en tre 
1527 y 1534, etapa que coinci de con la activid:ld constructiva en la fa. 
chada leonesa. y ¡1bre la puerta a un posible con tacto en tre el verdadero 
maestro de las trazas de San Marco s y e l artista de la obra hispalense. 

La consideración de que la obra hubiera sido diseñada por los primeros 
maestros de San Marcos. es <kcir. por Pedro de Larrea o por Juan de Ho­
rozco, no es1á exenta tampoco de dificultades formales y conceptua les, ya 
que estamos ante una fachada que recurre a un lenguaje plenamente rena­
centista, en la que los módu los reflejan la aplicación de un sistema de pro­
porciones y provocan un ritmo alternante. Este lenguaje no coincide con los 
esquemas desarrollados por Pedro de Lam:a en los escasos ejemplos que de 
él se conocen, ni tampoco con lo trazado anteriormente por Hom zco, artista 
sobre el que todavía existen grandes lagunas que impiden mayor concreción. 

La opción de atribuir a Juan de Alava una activa participación en la 
planificación de la fachada del conve nto de San Marcos cuenta con cier­
to respaldo docume ntal y con el apoyo de un:1 analogía fonnal y compo­
sitiva respecto de otras fachadas trazadas por e l maestro. Tan to en el con­
vento de San Esteban de Sa lamanca, como en la catedral de Plascncia , se 
recurre al mismo sis1cma de articulació n de la superfi cie mediante pilas­
tnis y frisos con decomción de gnuescos y espacios imennedios con hor· 
nacina s avencradas muy planas. En ambos ejemplos se parte también de 
un pequeño zócalo, que en el caso de Plasenc ia se decora con medallones 
efigia.dos dispuestos en grupos de tres, como en San Marco s y con una si­
militud iconográfica que revela una fuente común. En todos estos con­
juntos arquitectón icos figuran pilastras con colum nas abal:iustradas en los 
cuerpo.~ superiores. La diferencia más notab le radica en h1 prolongada re­
petición horizontal de los módu los en la fachada leonesa. con el consi­
guie nte alargamiento rectangular de la superficie mural. cuyo esquema 
compositivo es opuesto al desarro llado en las obras de Salamanca y Pla­
sencia, de propo rcione..,; más vertica les al esta r delimitad3S 1>0r gruesos 
conlrafuc rlcs. Este distanciamiento concept ual y estético se aminora si 
consideramos que los cuerpos inferiores del conve nto salman tino y de la 
catedral extremeña tamb ién repiten lo artic ulación modular íuera de los lí­
mite s de l:i ponada. 

Al hilo de esta cuestión, en los aspecto.~ formales las semejanzas son 
en ocas iones muy ev identes. La tipología de pilastras y capiteles, el mo-
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delo iconográfico de gru1escos e incluso a veces la talla de los elementos 
urnmnentales parece reflejar las mismas manos y las mismas fuentes de 
inspiración, sobre todo entre Plasencia y León, ya que San Esteban difie­
re ante la tardía ejecución de la decoración de su fachada (33). 

Como ha demostrado A. Castro, entre Plaseneia y el Ayuntamiento de 
Sevilla existen puntos de contacto y artífices comunes que tallan la deco­
ración de ambos conjuntos (34). Con los datos que hasrn ahora contamos, 
no podemos decir lo mismo de estos dos ccmros y el convento de León 
A lo sumo considera r que existió una fuente común a Lcxlos ellos, cuyo 
centro pudo situarse en Salami1nca, en torno a la figura de Álava. 

Cemrándonos de nuevo en el proceso constructivo de la fachada, éste 
llevó un ritmo pausado pero continuo desde l 53 1 a 154 1. En 1532 ya se 
había levantado parte del piso inferior, hasta la segunda ventana de la an­
tigua sala capitu lar (actual sala del Musco), y se habían asentado nueve 
medallones (35). Este dato anticipa dos años el comienzo de la labra del 
lien7.o de la fachada y, sobre todo, adelanta la ejecuc ión de los tondos. que 
desde ahora han de ser adscritos a los artistas que duran te esos años están 
vinculados a León y a la fábrica conventual santiaguista. Es decir, se abre 
la posibilidad de atribución a Guillen Doncel, Juan de Angcrs, Esteban Ja­
mete o Miguel de Espinosa, pero dificulta la creencia de hacer extensiva 
la paternidad de Juan de Juni a la mayoría de ellos, tal y corno se venía 
considerando hasta hoy. a no ser que replanteemos las fechas de llegada 
del escultor francés y admitamos que viene a León al filo de 1532, y no 
por iniciativa del obispoAcos ta. sino bajo la prelatura de Don Pedro Ma­
nuel. hipótesis que a nuestro juic io siempre ha contado con más elemen­
tos de apoyo, dado el talante innovador de este último y su vinculación a 
ambientes cultura les extranjeros . La llegada de Juni en esos años encaja 
con el hecho de que durante la estancia de Don Pedro Manuel en la sede 
leonesa, el númerodeartistasfrancescsquetrabajaban en la fáhricacate­
drnlicia superaba la vein1ena. Por otro lado fue su perso nalidad humanis­
ta la que po1enció la introducción del renacimiento en la catedral de León. 

Entre 1534 y 1537 se finaliza el lienzo de la fachada del cuerpo infe­
rior. En esta ocasión. las numerosas fechas inscri1as en los grntescos, ca­
piteles y frisos que ornan la pared indican de manera secuencial los tra­
mos que progresivamente se concluyen hasta alcanzar la puerta principal. 
En la ventana ubicada junto a la parte inferior de la portada, una cartela 
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nos avisa de la fecha final: Re.,·¡,ice fine a J 2 de iu11io, J 537. El dato 
epigráfico co incide además con el infonnc de la visita conve ntual de 
1538. donde se afinna: "se Ira hecho la mitatl de la de/amera hasw trein­
ta pies de alto" (36). 

Durante los cinco años sigu ientes, entre 1537 y 1541 se rcali z.a el cuer ­
po supe rior. Las fechas, inscr itas una vez en cada tramo, sc iíalan la se­
cuencia del proceso constructi\·O. que comenzó por la zona aneja de la 
iglesia y prosiguió hasta la portada principal, en cuyo intercolumnio apa­
rece la fecha de 1541. Es1e paño ofrece unas carac terísticas forma les y es­
tilísticas algo difere ntes a las del piso inferior. Las transfonnacionc s. aun­
que no espec ialmente llamativas. son fruto de l cambio operado en la 
direcc ión de la fábrica del convento de San Marcos. Desde los años 
1538-1539. Martí n de Villarrcal ha sido ascendido a maestro de obra. an­
te la muerte o enfcnnedad de Juan de Horozco y ante la desaparición de 
Juan de Átava. La participaci ón de Villarreal determina un cieno ami no­
ramiento del hipcrde corativi smo y de la exuberancia omarnc nrnl que ca­
racteriza la parte infer ior. Prefiere enfatizar los vanos, abrir más la facha­
da hacia el exterio r, de acuerd o al sentido de diafanidad que corresponde 
al piso supe rior , o 1.0na noble del convento reservada al prior (e l q1wr10 
priora/), que se levanta tambi én en esos años (37). Los vemanales se en­
marca n por columnas abalaustradas, sim ilares a los modelos de Juan de 
Álava y a los utilizado s por Juan de Badajoz el Mozo, que compar te con 
Villarrca l la actividad de la fábrica santiaguista , pues to que en esos ai'los 
el maestro de la catedral leonesa es tá realizando las sacristías conventua­
les y parte de l claustro. 

3.- El clau stro 

Al igual que la fachada , el claustro conventual de San Marcos empezó 
a c imentars e en el mome nto que se concluía el perímetro de la iglesia. es 
decir en torno a 1531- 1532. Esta dependencia crono lógica venía determi­
nada por su ubicación adosada al muro de poniente del templo, hecho que 
fac ilitaba la agilización del ritmo const ructivo del pafio claustrnl <¡uc com­
partía cerra miento mural con la ig lc.~ia. 

Todo parece apuntar a que el desarrollo arquit ec tónico de esLe reci nto 
se planteó desde el comienzo de las obras de forma parcial, de manera que 
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en una primera etapa se decidió la construcción de las dos crujías este y 
sur y no de las cuatro, como seguramente figuraba en las trazas origina­
les. La razón de esta hipótesis obedece básicamente a que el único espa­
cio libre para la ejecución del recinto era el solar que se había dejado dis­
ponible tras el derribo de una pequeña pan e del antiguo convento e iglesia 
medieval. Ese espacio libre era bastante limitado y coinc idía con la su­
perficie colindante con la nueva iglesia y fachada principal. Sin embargo, 
la zona por donde se habría de proseguir el recinto claus1ral moderno, en 
sus crujías occidenta l y norte, estaba todavía ocupada por dependencias 
medievales, sin que existiera el menor indicio de derribo de las mismas, y 
sí evidentes deseos de comunicarlas con lo construido en el siglo XVI, co­
mo sucedió en 1540. 

Además de estos problemas arquitectó nicos y espac iales, la opción de 
alzar inicialmente la mitad del claustro. y en concreto las crujías de le­
vante y mediodía. respondía al deseo de dar prioridad a las wnas que fa­
cilitaban el acceso a los espacios religiosos recientemente terminados -el 
coro y la iglesia-y a aquellas otras que estaban reservadas a las activida­
des propiamente conventuales, -como el capítulo- o bien destinada~ a re­
sidencia de las personalidades más relevantes de la casa. como era el de­
nominado cuarto priora!. Para las funciones domésticas, cocinas, 
despensas, paneras, ponería. hospedería y dormitorio de freiles, seguían 
utilizándose las antiguas dependenc ias ubicadas en tomo al claustro me­
dieval, a pesar de las malas condiciones de habitabilidad. Así permane­
cieron hasta el siglo XVII. 

Las dos crujías de levante y mediodía levantadas en el siglo XVI seco­
menzaron a la par, aunque llevaron un ritmo consm1ctívo diferente. En 
1532 se habían tenninado cuatro capillas del ala este y estaban hechos los 
enj arjcs de cinco tramos de bóvedas y los arcos; en seis de ellos se había 
llegado hasta el antepecho. Sin embargo en el ala sur, en esa fecha, sólo 
existían tres capillas completas, aunque ya se había dejado dispuesto el 
espacio para abrir los vanos que comunicaban la crujía sur con la sala ca­
pimlar y con la zona del zaguán. 

Entre las capillas claustrales terminadas en 1532, se nombra "la del Na­
cimiento", es decir, la del ángulo noreste que comunica con el crucero de 
la iglesia (38). Desde el punto de vista religioso, los espacios angulares de 
los claustros desempeñan un papel imponan tc en el ceremon ial litúrgico y 
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procesional. y suelen ser el lugar reservado par.t los altares de mayor sig­
nificación, como sucede en este tramo. La bóveda de crucería que cubre 
esta capilla reílcja ta intervención de Juan de Badajoz el Mozo con cla\'es 
en esviujc y plcmentos decorndos con medallones con los bustos de los re­
ye.~ Mclchor, Gaspar, Baltasar y David. La iconografía de la cubicna está 
en peñec ta consonancia con el relieve con el tema del Nacimiento escul­
pido en los muros que cierran este esp.1cio. Es este dcrnllc uno de los ele­
mentos más imponantes del claustro conventual (Fig.9). Si nos atenemos 
a las referencias proporcionadas por las fuentes documentales, y por tanto 
consideramos que en 1532 ya está realizada esrn obra escultórica, de nue­
vo nos vernos obligados a replamear las atribuciones de la obra a Juan de 
Juni, como hasta la fecha la historiografía al uso viene admitiendo. Si, co­
mo parece por razones estilísticas, se mantiene la paternidad de Juni, en­
tonces habría que adelantar la presencia del escultor francés en León unos 
años y volver a considerar que su llegada a esta ciudad se produce bajo la 
prelatura de don Pedro Manuel. conjuntamente con otros artistas frnm;eses, 
como ya hemos indicado al comentar la fachada y la sillería cor.ti. En ca­
so contrario, estaríamos ante la posibilidad de que la obra pertenezca a 
Guille11 Doncel o incluso a Juan de Angers, activos en es.a fecha en el en­
torno catedralicio y en el convento santiaguista leonés. 

En cualquiera de los casos, el autor del relieve leonés es un artist:1 que 
conoce muy bien el lenguaje renacentista y domina las cuest iones de pers­
pectiva, ya que hace un verdadero ejercicio de perspectiva monofocal, 
conseguida a través de un recurso italiano como el fondo arquitec1ónico 
que aparece detrás de las imágenes del primer plano. El portal de Belén 
ha sido sustituido por un espacio urbano configurado mediante un grupo 
de edificios y columnatas clasicis1as. La escena parece transcurrir en una 
ciudad italiana del pleno renacimiento. El modelo arqt1itectónico utiliza­
do por el escultor del Nacimiento leonés es una copia de una cstarnpa de 
Donato Bramante, de la que conocemos un grabado anónimo (39) 
(Fig.10). El recurso a la estampa y al grabado fue una fonna de trabajo 
muy frecuente en Juan de Juni y en todos sus colaboradores y discípulos. 
Habitualmen te el punto ele referencia de los modelos junianos fueron los 
grabados de Durero y de artistas del norte de Europa (40). La evidente 
vinculación de la escena leonesa con el mundo italiano rompe, en cierta 
manera esa dependencia de Juni y uhrc la pucna a un mejor conocimicn-
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to del arte romano del Quiniento s, mín cuando sólo sea de forma indircc ­
ta, a través de libros o fuentes impresas (4 1). 

La activ idad artística del recinto claustral fue intensa en la década <le 
los años treinta del siglo XVI. Durante ese periodo trabajan conjunta · 
mentt: urquitcc tos y escultore s para completar codos los elemento s estruc­
lllralc.~ y plásticos que configuran el espacio inferior <le las crujías del le · 
vante y mediodía. Una vez que Ju:m de Badajoz hubo conclu ido la capilla 
noreste. Martín de Villarreal , dirige las obr.i.s hasta com pletar el resto de 
los tramos. En 1538 estaba finali,.ada la total idad del ala orie ntal y en la 
zona sur Unicamente faltan dos cap illas que serán cerrndas en 1540. La\ 
labon,'S se detuvieron en 1541 duramc unos años. para reanudarse en 1545 
con la ejecución de la primera capi lla de poniente en donde la obra que­
da definitivamcmc paralizada hastu el siglo XVII (42). En co nsecuencia, 
es a Horozco y a Villarreal a quienes debem os atribuir la realizac ión y se· 
gurnmentc las trnz.as, dd clau stro leonés y no a Juan de Badajoz como 
suele ocurrir en la historiografía tradicional. Este an ífice tuvo una parti · 
cipació n concreta en el recinto con la rea lización de ta c.ipilla noreste, ya 
seña lada. pero el resto de la obrn cluuslra l no respo nde a sus caracterfsti­
cas. ya que carece de l sentido plástico y de la tipo logía de cubicn as y cla­
ves pinjantes que definen su quehacer anfstico. Por e l contrario, e l mode­
lo de bóvedas di! crucería y de claves, e l sistema de pilares fasciculados y 
de ménsulas, coinciden con la arquitcc1ura de aquellos dos maestros e in­
cluso de artistas vinculados al foco s¡llmanlino. 

A partir de 154 1 y por expreso deseo de los priores y visitadores de la 
Orden de Santiago , las obras se cent ran en el sobrcclaustro y en las de­
pendencias anejas a las galer ías superi ores de las dos crujía s ya finaliza­
da.~. como son: el cu.irto y capillas co ntiguas al coro, lu e.~calera que co­
munica las sacristías y cmcero ele la iglesia con !!l piso superi or y el 
denominado quano priora!, integrado por seis cámara s que se abría n a la 
delantera o fachuda principul de[ convento {43). 

En estas mismas fechas, en 1542, ante la ausencia de un maestro co n­
solidado al frente de la fábrica, son convocados a León, Fr. Martín de San­
tiago y Pedro de !barra con el fin de supervi sar todo lo que hasta ese mo­
mento se había levantado y, -según se lee en la documen tación-. p.'lra dar 
la trata de la casa (44). Es este último dato el que plantea más intcrro­
gnntcs, ya que cuando ambos artistns vienen a León, las panes más im-
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ponantes del nuevo edilicio estaban práct icamente concluidas, como su­
cede con la sacristía-tesoro . la fachada principal del convento y los dos 
paños del claustro mencionado, incluidos el capítu lo, de forma que , en los 
planes inmediatos de la dinámica cons tructiva de la fábrica, apena.~ que­
daban recintos por trazar ex.ccpto las panes inconclusas de las alas norte 
y oeste del claus1ro y las dependencias destinadas a residencias de los 
freiles. Opinam os que la actuación de los maestros debió estar relaciona­
da con la conclusión definitiva de las dos crujías claus trales y con los re­
cintos que habrían de levantarse a su alrededo r. para lo cual restaba por 
solucionar uno de los problemas más acuciantes: el derribo de la antigua 
fábrica e iglesia medieval. En esas fechas, el viejo edilicio todavía per­
manecía en pie y unido al convento. Por las descripciones de los libros de 
Visita, sabemos que se alzaba en lo que actualmente son las alas norte y 
oeste del claustro. Las dependenc ias medievale s seguían conservando en 
el siglo XV I su plena funcionalidad a pesar de que las cond iciones de ha­
bitabilidad no eran dema .~iudo idóneas, segú n se desprende de las conti­
nuas voces lamentando su dep lorable estado. Prueba de esta vigencia, co­
mo espacios necesarios y funcionales para lo religiosos de la Orden de 
Santiago y como una pan e más, plenamente integrada en la vida conven­
tual. es el hecho de que toda esta zona "vieja" habla sido comunicada con 
la nueva fábrica a tmvés del 1.aguán y galería superio r del claustro. 

La estructura laberíntica de las antiguas dependencias y su ubicación 
anexionada a los espacios recienteme nte levantados, impedía llevar a tér­
mino el nuevo convento confo rme a lo diseñado en la tra1.a original. es de­
cir, con un esquema regular y acorde con los preceptos renacen tistas. An­
te esta comp lej a situación, es posible admitir que Pedro de lbarra y Fr. 
Manín de Santiago recibieran el encargo de organizar l."1 complicad a tarea 
del derribo de los muros medievales y proyec ta la definitiva ejecución de 
lus zonas inconclusas. para ser levantadas en el solar ocupado por las an­
tiguas dependencia s. Podríamo s incluso pensar que gracias a su partici­
pación la planta del convento de San Marcos adquirir á la conligumc ión 
definitiva. muy simi lar a la que presenta en la actualidad , a pesa r de las al­
teraciones sufridas en los siglos XVII, XVIII y XX. 

Con el asesoramie nto de los dos artistas vinculados al ane salmantino . 
desde 1542 Manín de Villarrcal se encargó de llevar a ténnino la obra del 
segundo cuerpo del claus tro, imponiendo un ritmo binario de arquerías es-
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cananas. sustcnwdas por columnas con capi teles fantásticos y galerías cu­
bicrtas Je tcchurnhres dc madera. En torno a ese mismo año se finaliza la 
portad::i abierta en el ángulo sudoes te que comunicaba el piso superior <lcl 
claustro con el resto del convento. Al igual que la que existe en el mismo 
Jugar del cuerpo inferior, se trata de un vano dc arco de medio punto, la­
brado con finos grntescos, en algunu de cuyas cane las se lee la fecha 1542. 

Los descargos de las cuentas de fábrica de 1542 a 1545 reflejan ona 
enorrnc activ idad construct iva en torno al piso aho del claustro. En 1543 
se había realizado ya una parte cons iderable de las techumbres y del teja­
do del recinto y se estaban ultimando las labores de carpintería del quar-
10 priora!. En 1545 las obras siguen centradas en el segundo cuerpo del 
clau stro y dependencias conventuales anejas . Lastareasejecu tadasc n cs­
ta ocas ión sc limitan a obras de carácter secundario. 

3.a)- Techumbr es 

Queremos llamar la atención sobre la novedad que nos aporta la docu­
menta,ión inú!ita del Archivo Judici al de Toledo. en relación a las obras 
de carpintería y cn espec ial a lo relativo a las 1echumbres del convento le­
onés. En esta actividad aparecen los nombres de Pedro de la Tijera, Juan 
y Rodrigo de Villaverde y sobre todo las figuras de Hcrnando de la Sota 
yMaestrcGuillén(45). 

En el periodo comprendido entre 1542 y l 543. una vez concluidas las 
obra arquitec16nicas dc !as alas sur y este del claustro, los trabajos de car­
pintería cobrnn un empuje inusitado, tal y como se pone de manifiesto en 
el aumento espectacular experimentado tanto por los salarios de maestros 
y oficiales carp interos o entalladores, como por la conLrntación de este li­
po de mano de obra a destajo y temporal y sobre tocio por el enorme gas­
to en la ad¡¡uisici<Jn dc madera de á!amo, roble y pino. En algunas ocasio­
nes conocemos cual es el cometido de cada uno de los maestros, así sucede 
en 1542 cuando se paga a Hemando de la S01a la ejecució n de la capilla 
del rincón del coro en el claust ro alto y dos verjas en las capillas de la igle­
sia, obras que labró a destajo ( 46), o en 1544-1545. momento en el que tras 
el maderamiento del sobreclauslro, se encarga a Maestre Guillen y un en­
tallador denominado Guillelmo (47). la realización de las seis puertas de 
nogal que habrían de cerrar las estancia s prioralcs del piso superior y los 
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marcos y puertas de ventanas para esas mismas cámaras (48). El encargo 
de estas labores a una personal idad de prestigio como ern Guillen Donce l, 
acostumbrado a la ejecución de este tipo de puertas talladas con motivos 
ornamentales, responde al carác1er noble y aris1ocrático que se deseaba 
confe rir al cuarto priora], donde el lujo y la ostentación eran recursos ha­
bituales para lograr una ambiemación cercana al estilo señorial (49). Pero 
en otros casos la informac ión es menos concreta y desconocemos la labor 
específica de cada uno de los anífices que se menc ionan. 

En el bienio 1543-1544 las cuentas del convento reg istran el comienzo 
de la actividad desti nada a la realizació n de las 1cchumbres de madera pa­
ra las galerías del clauslro alto y las dependencias del cuarto prioral. En 
ese mismo periodo numerosos o fic iales de carpinte ría y enta lladores se 
dedican a las labores de tornear y tallar un abundante repertorio de piezas 
propias de las armaduras de madera. En J 544 se les paga la realización de 
dos mi! trescientos veintinueve florones y doscientos veintit rés sera fines, 
can1idades que demuestran el tamaño de la superficie cubierta con car­
pintería en las dos galerías del claustro alto y habitaciones anejas. En ese 
mismo momenlo se libran a Maestre Guillen mil ochocientos sesenta y 
tres maravedís por hacerse cargo del corte y realización de !os moldes ne­
cesarios para tal obra, lo que nos lleva a suponer que este artista tuvo una 
act iva participación en la elabornción de algunas techumbres del conven ­
to santiaguista leonés (50). Los datos son reveladores de la riqueza y va­
riedad de techumbres que cubrían estos espacios, desgraciadamente desa­
parecidas en el sig lo XIX y de las que únicamente se conserva el 
magnífico ejemplo ubicado en la sala capitular (51). Todo ello nos invita 
a suponer la existencia de un interesante núcleo artístico centrado en tor ­
no a San Marcos, creador de buenos exponentes de techumbres de made­
ra, cuyos ejemplos pudieron servir de modelos para la rica variedad con 
la que cue nta !a geografía leonesa. 

A panir de !550 disminuye la actividad en este campo y las nolicias so­
bre el tema son más escasas. El avanzado estado de las obras de l convento, 
en el que se habían finalizado los aspectos más importantes de las nuevas 
dependencias previstas. explica este descenso. Las referencias se limitan a 
pequeñas labores de remate, tejados y obras interiores en las cámar.is y ha­
bitaciones, con el fin de disponer de ellas para su pronta habitabilidad. 
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En la década de los años cincuenta del siglo XVI , y dentro de la con­
tabilidad del conven io de San Marco s, se regis tran los datos y pagos efec­
tuados en la casa leonesa de Azadinos. Una parte considerab le de estas 
partidas se relaciona con las obras de ca rpintería llevadas a cabo en ese 
edificio, para el que, en 1556, también trabaja Hemand o de la Sota, junto 
con Manzano y otros enta lladore s (52). 

111.· AR' l'Íl-' ICES MENORES 

1,- Doradores 

En relación a los doradores, la labor de é.'>tos es important e desde e l co­
mienzo de las primems obras. A medida que se van concluyendo licnws 
de pared, ponadas y bóvedas, se compran panes de oro y plata y se requiere 
la presencia de estos artífices para dorar filacterias, letreros, claves. vene­
ras y retablo s. Es frecuente ver en la re lación de cuen tas el reg istro de la 
adqui sición de ese costoso material y su destino, pero son escasas las no­
ticias que proporci onan el nombre de los anífices: las primeras que ap.ire­
cen correspo nden a finales de 1542, mome nto en el que se producen ele­
vados descargos hacia Cristóbal de Colme nares, pintor, vecino de León. 
que dora y pinta las claves y serafines de las tre.'> capillos del capí tulo , y 
adereza, junt o a dos o ficiales, las imágenes de la entrada del coro. incxis • 
lentes hoy d ía (53). También en ese año se le acaba de pagar por pintar y 
dorar las and11s y arcu que hizo parn el San tísimo S:icrnmen to p:ira el día 
del Corpus Chris ti, y en el ano sigu iente se le pagan tres mil maravedí s por 
una~ andas y por lo que se le debía de las pucna.'> de los órganos (54). 

Otro de los doradores vinculado s a l convento leonés fueron: Rodrigo 
de Ferreras, que en 1543-1544 dora y pinta de colores una capi lla del 
claustro bajo y en 1544- 1545 dora dos filacterias, medallas y rótulos del 
cl:iustro alto; Isidro de Ordás. batidor de oro, a quien se le compran panes 
de oro y platu durante 1530-153 1 y en 1544- 1545 (55). También aparece 
trnbajando en la obrn conventual e l pintor Juan de Zamora, quie n recibe 
en 1557 ocho reales por renova r una cornisa. En esas fechas se cfectú.i 
una relación de los salarios que se debían en e l trien io de don Andrés Ruiz 
y en e l trienio de su predeceso r, Juan Gallego: exis tía cuenta con Carran-
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cejas, pintor. porque doró y pintó las rejas del cuano nuevo que se hizo en 
el convcnto(56). 

2,-Her rero s yc errajcro s 

Eran, sin duda, numerosa .~ las obras en hierro que requería el conve n­
to leon6s ante los nuevos trabajos <1ue se estaban realizando: es de supo­
ner que la riqueza con que se llevaron a cabo las labores escultóricas y ar­
quitectónicas. recabando para citas a maestro s afamados y perfectos 
conocedores de su trnbajo, impul sara a los distintos priore s a requerir la 
participación de oficiales consagrados en el trabajo c11 hierro, bien como 
herreros, bien como cerrajeros. El gasto de la casa en herramienta s y cla­
vazón desde 1527 a 1557 se car.icteriza por un continuo consumo, cuyo 
coste aparece reflejado en la relac ión de cuentas con más minuciosidad 
que d resto de los materia les, sobre todo en los Ultimos años en los que el 
trabajo de herrer ía es má.~ activo ante la prác tica conclusión de las obras. 
Las obras de ferrerías sirven básicamen te de comp lemento tanto ;1 llls 

obras arquitec tónicas corno a la.~ de carpintería. mientras las de cerraj ería 
se realizan una vez concluidas las anteriores. Los distinto s descargo s que 
se producen son bastante explícitos al referirse al material empicado en la 
obra del convento (57). 

Respecto a los artífices destaca n: los herrero s Juan Martínez y Cristó­
bal Lópcz a quienes básicamente se les compra material para la fábrica y 
Luis de Morones, Antó n Ribero y Juan de Antimio encargados de la fa­
bricación de las herramientas para la obra (58). Entre los cerrajero s figu­
ran: Juan Ximón, Guillclmo , Vicente, Cabrcdo y Alon so Sánchez, autores 
de rejas para el cuarto prioral, candeleros, barra s de hierro para las vi­
drieras del capflUIO y obras menore s como cerr aduras, tirado res y atdab.is 
para las puertas del convento (59). 

IV.- ORGANIZA CIÓ N DEI. TRABAJO Y SIS T EMA S CONTRA C­
T UALES 

La organización del trab.1jo en la fábrica conven1ual de la Orden de 
Santiago en León mantiene los mismos sistemas contractuales y labora les 
que e l resto de las fábricas hispanas del siglo XVI y sobre todo se aliene 
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a las normas y condiciones estipuladas por la propia orden militar (60). 
En consecuencia, los diferentes artífices que colaboraron en la obra leo­
nesa se regían por el doble sistema de contrato fijo o a destajo , que a ve­
ces se completa con una actividad temporal, restr ingida a aspectos muy 
puntuales. El trnbajo a pie de fábrica no tenía la misma intensidad duran­
te Lodo el año, la mayor actividad se desarrollaba durante los meses en los 
que las condiciones clirhatológicas eran más benignas, es decir, de marzo 
a octubre; en los meses de invierno las tabores constrnc tivas disminuían y 
se centraban principalmente en los csp11cios interiores, tareas escultóricas 
o elementos omamentules. 

Corno sucede en la totalidad de los conjuntos arquitectónicos y artísti­
cos levantados en el siglo XVI. en el convento leonés existe una jerarquía 
profesional que implica también una diferenciación salarial. En el vértice 
de la pirámide se sitúa el arquitecto o maestro de la obra, a quien corres­
ponden las tareas directivas y en ocasiones las tra:,.as del proyecto. No 
siempre ambas figuras coinciden en una misma persona. En el caso de 
San Marcos la cuestión sigue todavía sin aclarar ya que los diseños origi­
nales se encargan a Pedro de Larrea, pero Juan de Horozco permanece al 
frente de ella como maestro más de quince años y será sustilUido por Juan 
de Álava y Martín de Villarrca! con pm1icipacioncs esporádicas de mras 
figuras como Pedro de !barra y Fr. Martín de Santiago. El maestro man­
tiene su situación contractual fija y cuenta con la ayuda de un aparejador. 
Por debajo se sitúan los maestros de cantería. canteros . oficiales y peones. 
Esta jerarquización se mantiene con características análogas en otras ac­
tividades artísticas como la escultura o la carpintería, donde también se 
diferencian los maestros, de los entalladores, oficiales y carpinteros. Jun­
to a estos artífices apurecen los oficios considerados menores, de los que 
se encargaban herreros . cerrajeros, retejadores . albañiles o soladores. 

En función de esa escala profesional, los salario s fijos oscilaban en­
tre los 20.000 maravedís anuales que llega a cobrar Juan de Álava, los 
12.000 que recibe Juan de Horozco, o los 9.000 de Villarreal , hasta can­
tidades que se aproximan a los 5.000 maravedís en el caso de los ofi­
ciales. En la contabllidad del convento leonés, las asignaciones salaria­
les se hacen por mensualidades. aunque los oficiales y peones se les 
paga por jornada cump lida y trabajo realizado. Los destaj os eran acor-
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dados previamente y suelen ser motivo de mayor variedad en función 
del cipo de labor contratada. 

En la relación de salarios de la fábrica de San Marcos. a lo largo del 
periodo en el que se centra el presente 1rabajo. se observa en la existencia 
prioritaria de personal fijo y su pago en jomales durante los años 1526 a 
1532, coincidie ndo con una e1apa muy activa, en la que se realizan las 
obrasdearquicecturade la iglcsiayseinicia la fachadaprincip al.elcla us-
1ro y las sacristías. A partir de 1542, momento en el que ya han sido con­
cluidos los aspectos construct ivos y tectónicos de los espacios señalados. 
se requiere mano de obra dedicada a las 1areas escultóricas, a la talla y la­
bra de labores omumentales y u la ejecución de elemen tos decorativos o 
remates de las dependencias conventuales. Es en estas fechas cuando apa­
rece un notable incremento de contratos a destajo. salarios temporales pa­
ra oficiales y artífices menores. 

Es evidente que en la 1rayectoria global de la fábrica leonesa existe una 
ciena correspondencia en la relación salarios-gasto de material. Pero mien­
tras los salarios desarrollan una línea continua y ascendente desde los años 
iniciales. los materiales experimentan mayor índice de fluctuación en fun­
ción de la actividad predominante en la obra en cada periodo concreto. Así. 
en las primeras etapas se produce una subida espectacular de materiales 
básicos de construcción, parar ir disminuyendo progresivamente en favor 
de material destinado a carpintería o a tejas en los periodos finales. La grá­
fica de la evolución de las diferentes partidas de materiales habla por sí so­
la y es un elemento indicativo del estado de la fábrica y del proce.<;o cons­
tnictivo seguido en el convento de San Marcos (Fig. l J ). Este hecho se 
comprueba en el gasto de los diferentes tipos de piedra. Entre 1526 y 1529 
es bastante abundante ta cantidad de pic<lrn blanca y piedra masina. dest i­
nadas a la ejecución de sillares y de muros de la fábrica de la iglesia res­
pectivamente. Según los datos documentales reseñados y los Libro~· de Vi­
sita, hacia 1528 se comienza el cerramiento de las bóvedas del templo, 
fecha que coincide con el inicio de la adquisición de picdrn toba. con la 
que, como es sabido, se efectúan las cubiertas. En relación a este mismo ti­
po de piedra, es enormemente significativo el hecho de la disminución del 
gasto de toba e incluso su desaparición dentro de la contabilidad de la fá­
brica a panir de 1544, momento en el que !os espacios cubienos con bó­
vedas están ya concluidos -iglesia, chiustro, sacristías, capítulo· , sin cm-
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burgo, a partir de esa fecha se llevan a cabo las obras de las dependencias 
cubiertas con techumbres de madera, registrándose lógicamente un incre­
mento de la cantidad destinada a cstc ma1erial a lo largo de los años cua­
renta de la centuria. Fluctuaciones similares se aprecian en el gasto de te­
ja, l;1drillo, o en elementos como vidrieras, dorados o forja, que indican la 
última fase del proceso constructivo. 

Finalmente a través de los datos nportados por la conlabilidad del con­
vento leonés, podemos añadir algunas precisiones sobre el sistema de 
contro l de los gastos de la fábrica, y sobre la cantidad global empleada en 
la financiac ión y realización de esta magna obra. 

Los gastos de la fábrica eran recogidos anualmente en el libro de cuen­
tas que poseía el obrero mayor y en el que cstabn anotada la contabilidad 
global de la casa de manera anual, con los descargos y cargos correspon­
dientes. Los datos allí consign ados provenían de las cuentas que el con­
vento reseñaba cada año, tomadas por el Comendador -conforme a la pro­
visión obligatoria dictaminada por el emperador Carlos V- al prior, 
mayordomo y depositarios correspondientes, al final de cada trienio, es­
pecificándose el periodo de sede vacante anterior al trienio en los casos 
que tal acontecimiento hubiera tenido lugar. Este sistema explica que la 
contabili dad del convento no correspondía siempre con años naturales, si­
no con los periodos trienales de los priores . 

Para llevar a término el proceso de renovación del convento leonés, el 
Capítulo General, celebrado en Valladolid en 1 S 13 bajo la presidencia del 
rey Fernando el Católico, como administrador pcrp6tuo de la Orden, 
acuerda despachar una Cédula Real, dirigida al prior y freiles de San Mar­
cos, por la que se k~ in,~ta a la con.~titución de un fondo de 300.000 ma­
ravedís anuales destinados a la ejecución de la nueva fábrica. Esta canli­
dad se obtendría de las cuantiosas rentas del convento, con cuyos 
depósitos se crearía un arca reservada para tal fin. El envío de la cen ifi­
cación de los depósitos al Consejo de Ordenes -según lo estipulado en ta 
Cédula real- se demoró hasta 1514; desde esa fecha se cuenta con la can­
tidad reseiíada para hacer frente a las obras (61). 

Los trescientos mil maravedís anuales eran en principio una cantidad su­
ficiente y bastante elevada para el gasto inicial de la nueva fábrica. Sin em­
bargo, a medida que el proceso constructivo adquiere un ritmo más rápido 
y se van levantando las diferentes dependencias que integraban el nuevo 
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conju nto monumenrnl , esas can tidades resullaron insuficie ntes. Es1e hecho 
se comprueba en los dato s que proporciona la conta bilid ad de la casa con­
ventual lconesn, com:spondic me al periodo comprendido entre 1526 a 
1557. A lo largo de esos años. la ci frn de los trescient os mil mnrav edís se 
supemha habi tualmcm c y en deter minados mome ntos llegaba a sobrcpasnr 
el mi lló n de mara vedís ·Cll 1530-1531 y en el bienio 1543-1545- con un 
promedio anual en tomo u los setecie nto s mil maravedí s (F igs. 12 y 13). 
Existieron por tanto, otros siste mas de finaociaci ón comp lc nw.:ntarios para 
hacer frente a los cua ntiosos gastos derivados de la co nstrucc ión del nue vo 
edificio cuyo cosic lota] es difícil de estab lece r ante la ausencia de docu­
mentación de los años 1533 a 1541. pero se acercó a los doce millones de 
maraved ís en los dicc iscis años más activos de la fábrica. 

NOTAS 

(l) En anteriores tmbajoshemosnbordlldo la dimensión artis1icadel convento leonés 
desde pcrspc:c1ivasforrnalís111.,. iconogr.lficasymedian1ccl análisi~cotnparotivo. La 
mayor parte de las afitmaciooes vertidas en estüli trabajos se tmn visto confirmadas 
ahor3 de manera docurnenmL Sobre el conjurno monunicn1al: C.utl'OS SAN­
OIEZ-OOROO~. Juan d~ &JdtJjoz )' la arqui,~c,uro. Leó n. 1993; OklCHlo'TA 
GARCIA,ltuill~riarom/.31·33. 

(2) Archivo lfütórico NllCion.tl (A.11.N.), Ordo1,u Milirarrs. Snntia,o. Convento de San 
Marros de LeOO. Libro de Visita 1098C. fol. 4 16 y ss: ldcm. Onlc~s Miliwrrs. Ar­
chivo Judicial de Toledo, n• 9.246, slf. Cuentas que lomó el comclldlldor Diego Lópe1. 
de Torre mocha. ¡xll' comisión de su Majestad. a doo Juan Alon:;o, prior del convento. 

(3) A.H.N .. Orde11es Miliwrr.s. Sitntiugo. Libro de Visita l098C. fol. 416 y ss 
(4J lbidcm.ArchivoJudi cinldc Tolcdo,1 1" 19.093.slf.Gastosde 1529bajoel [lfÍOra(o 

dcdonDicgodcAllcr. 
(5) La <ledara;:ión de Martfn de Villnm:al cst:I fechada el 10-IX-I 532 y corresponde a 

todo lo qoc dejó hecho en la etapa del Comendador Torrcmoch.1 y desde ese ,no, 

memo hasta la fecha de la declaración: "lksde el eswdo que dao ,11/iclw Comen· 
dmlar. qw:f~/m1a las >'tn/alll!s, sea subido 101/o el cuerpo ,k la yglniafasw ti ll · 
:,.ado ~sean cermdo cmco ca11illas dd crueuo ~ blanqurado e dorudo un "-//lb/o~ 
con su le1ruo tk lado ti cutrpo d~ la yglesia. y abi~nas las capillas homacinru/a· 
:ia la pant de atknur, e/11:ia ~/ c/ll(mro. y cerrada la una dtlltu, y asrnwdo.J di~z 
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clamboyas e m11i,1e/es e <'<'nl<"IIIS. y wmod.11., /11.,11gu11J de 1,x/11 el cuer¡w de la ygle­
sin }' /echados los 1ira11tes rn todo el cuerpo de /11 yglesia y s1ibidos unfi.sillo e un 
camcol f11su, lo alto ,Je/ texmlo del cuer¡J(J de lll ygle.,ill. y elegidm dos /orres e11 111 
de/amero de la yg/esia e la una dellas eml fene.<cido el remate del an;o del omylla­
dero ye11 la ulm "calxu/11 la ym11ginen'11 yqued" el arco por cerrar. .. "". (A.H.N .. Or-
1/enesMi/i1ares. ArchivoJudicial dc Tolcdo. nº l9.093. 0bras dcl tcrccr aílodc l !rÍc­
niodedonGan;íade llerrera.del 8de ll(!p(icmbrede !5)[ al 8desep liembredc 
1532) 

(6) lbídcm.ArchivoJ udicialdeToledo.nº19.0'JJ.s/f. 
(7) Jbíde1n. Gastos de las obras durante el ,creer aiio del priorato de don García de He­

rrcras (l5JJ- J532). 
(8) Sobre la figurn de J uan de Álava. CASlll.O SANTAMARIA. Ju,m de Álm•t1, Tesis doc­

toral itlédita 
(9)LanoticiainéditasobrelapanicipacióndcJuandcÁlavacnSanMan:osdeLeón. 

implicaunanucvavalorac ióndclcdi ficioydclapropiafiguradccstcartista.Enre­
laciónaes1casp,..-<ctocnelpresen1e1rabajonopretendemoses 1ablet:erafinnaciones 
defini1ivassinoefec1uarunaprimcraa¡>f0;1;imaciónaltemayenunciarlashipótcsis 
queanuestrojuiciosonmásproba bles.Consideramosquelascuestioncsapunta<las 
n~-cesilan un estudio m~s profundo. por lo cual un la actualidad llevamos acabo lra­
bajos dc investigacíón conduccmcs a la elaboración dc nucvas conclusionc¡. 

(lO) A.H.N .• Orrlenes Milillm:s. Santiago. Convento de San Marcos de León. Libro de 
Visita de 1538. lO'J9C.fol.448yss. 

{!l)LaamiguaiglesiadelconventodtSanMurcoscontab.1conuni',Ii[!erfaco rnllat,ra­
dacnmadcraypimadaubicadaenclS01ocorodcllcmplomcdicval. Lanuevasi ­
llcrfanofuccolocadaensucmplazamientodefin itivohas1aladécadadelosaiios 
cuarenta del siglo XVI. cntrclan10 el conjunto coral medieval ocupó su lugar. 
(A.H.N .• Orde11cJ Militares. Sanliago. Libro de Visita l()lJl:IC. fol. 416-4 17, y Libro 
de Visita 1099C. fol.4 16) 

{]2) A.H.N .• Ordenes Milira"s. Archivo Judicial de Toledo. nº 19.093. Gas10 de obras 
del convemo correspondientes al segundo aiio del tritnio de don García de Hcne­
ras (8-JX-1530 a 8-IX-153 1). 

{])) Noexisteconsmncia documcmal respecto u las obrn.~de la silleriaentre 1532-1533, 
loqucnosha<X'suponcrqucsuiallacomcnz.aríaapartirdeesasfcchas. 

()4) Sobre la sillería coral: MARTfN GONZÁLEZ. ""La sillería ... 279-21:14; ARIAS MAJ1rt. 
NEZ, t,i sil/er/,i 1/e/ coro. 9-25; ÜII.ICHEli\ GAIICIA. lt1 sil/erfo mm/. 

(15) 0RICHETA G/\RCIA. l,a sil/er(acora/, 10'); TuCAIIT. Etiem,e Jame/. 
(16)A.H.N .• Ordenes Mili/ares. Archivo Judicial de Toledo. nº 15.147. 
(17)Enlarclacióndccucn!asdc 1543.scafinna:"'Sillllpriornl . Lasillapriomlquef11/-

trwa en el coro se dfo en desl{ljo d~ hQfer de ta/lit y ~nsanbaje syn la ftgum gran­
dt del rcs¡x,ldar, en rie1110 e vey111e dr,cados a 111a,1re Guillen (sic) e loan de Mios. 
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los uumo que""" de o•'tr ti dicho m,mrt Guilltn por ti tnsanbroje II los ststll· 
ra o/ dic/10 loan de Mios ¡JOr la talllL ..... (A.H.N., Ord11n111 Mi/llurts. Archivo Judi­
cial cle Toh:do, n" 15. 147.). 
Sobre la identificación (le Mesr" Guille11 con Guillf n Doncel. n<W b.1samos en otras 
referenciasdocumcnrnlcsrcl11Cionadasconsuparticipacióncnlasacris1/ayeno1ras 
obras de la Catcdrn l leonesa donde figura denomina<lo de umbllS formas.(Archivo 
de la Catedral de León -A.C.L-AcrnC~pit ulardcl !2 de octubre de 1548 y 20de 
noviembre de 1549; Archivo Histórico Diocesano cle IA,n, Proroco/os Notaria/e, 
de Andrts Ptrei. doc. 12-C-8. slf.). 

(18)Sobreesteencargoen la rclaeióndccuemascle 1544-1545scconstata:HSil/aprio­
rol ... y los seys mili ti sete(iemos e cinque,ua maravedis que se r,aiaron fJ lullll de 
Juni ymaginario verino th Valladolid. por la figura grande del Xri110 q,u se pi,IO 

tn la dichiJ sil/o la quPI tra a cargo dtl dicho C<".lffllet1/o ... ~. (A.1-1.N., Ordtne1 Mili· 
tare$. Archivo Judicial de 'lolcdo. 11" 15. 147, slf.).En la silla prioral se reprt:5enta a 
CristoconunniHoqueleofreceunamanzana.Elros1mdeCris1oguardasemcjan­
za con el Yacente del Enticm:, del Museo Naciona l de E5euhurJ de Valladolid, obra 
sindudad eJu ni. 

( 19) A.H.N. , Ordents Mi/iw rr,s. S:mtiago. Libro de Visita 25C, fol.8. Cucnm del año 
1603; ÜRIOH ITA GARCIA. la #1/uia coral, 46 

{20) A.H.N .. Ordenes MiU/fJres.Archivo Judicial de Toledo. nº 19.093. Durante In sede 
v-.icantedcdonDicgodeA llcrcn 1529scdescargan 12.800 maravcdísporlacolo­
cación de una vidriera y en e l primer aoo del trienio de don García de Herrera en 
l530,sede.scargan39 .100man.vedísporunavidrimidclcrucero.Losgastossobre 
c.stet ipodcobrascon 1indanduran 1cl530-l532.pcriodocnclquey•scrcgistran 
losnombrcsdealgunosmacs1ro:1vidrieros. 

(21) CEAN BERMÚDEZ. Dicc/Ofl(lr/ode los mósilu.stre.1. I I. 292. 
(22)NIETOALCAtOE."lcooografiadel3vid ricra"'.143-157. 
(23) En IS42sercgis tra cl datodentrodelascuemasoorrespondicntcsacse pcriodo: 

'"Estraordinario de la obra. Dieron nlllS fl(lra su desa,rgo veyntt e un mj// f iemo t 
treima e oc/ro moravtd(s II medio que se gllStarrm en el gas10 eJ/raonlinpria de es­
ta manero; los ditz mil/ t noverientos maravedís que u pagaron a Nic1,las de Ho­
landa. vidriero vtfi,ro de Salamanca. por las rres vidrieros que yw en /a p/ey¡ ba­
jadelclaos1rode0fia /adtlan1ero."En J543sci nsistedenuevocn el tema y se 
anota: " ... seys mil/ e quinientos e diez moravedf.1 st pcgaTVII a NiculllS de fl olanda 
vidriero, wtVno de Salamanca. de dos vedrieros que IIH'ÍtTVII suenta e ocho pal­
mos, pera das wnwnas del ct1pf1u/o que esrá en el claaltroN. (A.H.N., Ordenes Mi­
li/ares. ArchivoJudicialdeTolcdo.n" 15.147.slf.). 

(24) Ibídem. Ordents Militu ref. Santiago, Libro de Visita 1099C, fol. 416. La visita se 
cfectúaell6deabrildel538. 
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(25) En la inscripción l)Ul'<IC leerse: PERE'llCTUM HOC OPUS EsTE DOMINO HmtNARDINO 
l' RIORE A GIOVANNE BADAJOZ ARTWICF~ 1549 . Sobr e este recinto CAMl'OS SAN­
OI.E2-801UXW.A, Jw'" de Hudajoz. 213-227. 

(26) CAMPOS SANCll1!7..-80ROONA. ~La sacriscfa del convento". 235-252 . 
(27) A.H.N., Ordtntl Mi/i//Jru. Archivo Judicial de Toledo. n• \S.147, s/f. Cucnw co­

rrespondien1es al tcrcer ailodcl prion1ode don Gan:ía dc Herreras (IS44·1S45). 
(28) CAMPOS SANOt&Z-BOIU)()NA. ""La sacri~tfa de! convento'". 235-237 
(29)Sobrees 1egrupod car1i5Wysuvi ncul ac iónprofc.sionalyartfstica,vid.01t1C11irrA 

GARCIA,IA.<ill erfncorn/,7 ]-75. 
(30)A. H.N .• On1eMs MililluY!s. Archivo Judici al de Toledo. nº 6.555. Descargos de 1icm­

pos del prior don Juan Gal lego (ISS2-1555) y don Andrts Ruiz de la Veg~ 
(1555-1557) . 

(3 1) 1bidern.n • 19.093.Rclacióndccucncasenelsegundoailodcl lrieniodedonGan:fa 
dc Herreras ( l 530-1531 ). 

(32)MOAALES,l..nobmrt'11ocenrisr" 
{33) ROURIGUEZ G. DE CEFIALLOS, IA ig/esi(J y el COll\'tlntO. 
(34) CASTI\0 SANTAMARIA. '"Algunas aportaciones"' (en pre nsa).Agradcccmos a esta au­

tora las noticia s rcln1ivus a l 1cma cu andu cl truWjo 1odnvfa csta en prcnsa 
(3S)l.olidatosaparecencn ladeclaracióndeMartlndcVillarrealdel 10de11Cp1iembrc 

de 1532.resci'iadaenlasnotasanccriores,cnellascafim1a: "rstdnauntadtunur­
Vf' m,:dallns y u1dn arlr,cidas dos •'tlntanas t ¡-inco encasamirnlos y rsrdn tur,ua­
das rru ITpism r,r los dichos ellCQSOltlienro,, m6s u1d elegido el cap(n"o ..• ~. 
{A.H.N .• Ordtnts Mili111=. Archivo Judicial de Toledo, n• 19.093, 5/f. 

(J6)A. H.N .• Ordtn t1 Mili11J1TJ. Santiago. Libn:>dc visita 1099C. fol.416y ss. La altu­
ra de 1rtima pies equivale apro~irnadamentc a l primer piso de la fachada. 

(37)A. H.N .. Onlenu Milillr lTJ. Archivo Judicial de Toledo. n• lS.14 7. 5/f. Relaci ón de 
cuentascorrcspondien tcsa l periododesedevocantedc lp riordon HemnndodeVi­
llaresyaltrieniodelpriorGaJdadeHcrrcra(l.542-1545). 

{38) A.H.N .• Ordene, Milita1T1. Archivo Judicia l de Toledo, nº 19.093. En la doc laración 
dcManfndeVillarrealSt1especifica queenclclausstro: ~ ... t/Sldnconu!ftftuk,saar­
lqirdospaiiosdr/c/(U}ltf"ó.yene/1U1p(lñ()cua1rocopillasyene/o,ro11T1,yestdn 
subidas las uy, rnpillasfruta el olto Utll Mtepecho th lo parte del pario. e de lo 
otraparuth/nshorna¡-intuaicincoyladaJthxnrxanltlmos .... edr/oo1ropanr 
esufntrexidas1clncocapillasyu1dn1ubidu1f,mae/capi1eldrlnsvrma11aJ ... ,e 
más quedn ct rmd11 la primera vuella del nn:o qur sefau pom ¡,, ¡1uerta del c/aos­
/ro ... r part e de u11as pie¡-as que se/aun fHlr/J el 11as~·imir,uo que se/aze p11m Mfi· 
madrlapl<l!rta .. ."".(F,I rclievccstáhoyjuntoalapucrta) 

(39) Nuestro ag~imicmo a Virgilio Bermejo, del Instituto Eph iahe de Vi!oria por ha­
bemos ayudado a lH búsqueda y obtención de la estampa de Bram ante. Un eje mplar 
det'SlllesUllllpaseguardacnlaac:tualidadenlacoloccióndeestampasdeElEJCO-
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rial. Sobll: esta colección, vid. GoN7.J.tJ-:Z Dli z.4.RArn, Real Coludón de E.m11n­
pus. Sotm: La relación del relieYe leonés con Hr:amante, tilmbién se tL;itt referencia 
en MAIÚAS. El largo sis/o XVI. 

(40)Sobn: lainnucnciadcc.~to,¡ modelos en laobr:a de Juni y en concreto en lasillcrfa 
cora l de San M:ircos, vid. OIUCHITTA GARC!A,'"Grabados ale manes'", 317-330. 

(41) FEII.NÁNOEZ DEL HOYO. "Datos ¡xira la biogr:afia", 333-340. M.-\RTI Y MONS0. Es-
1udioshi.J1órlt:0-artfs1it:0s. 483. 

(42) A.H.N .• Ordenes Milimru. Santiago. Libro de visita l099C. Aik> 1538. ldem, Ar­
chh'O Judicial dc Toledo, nº 1.5.147,slf. 

(43) 1bi<lcm. Archivo Judicial de Toledo. nº 15.147. s/f. ltcladón de cuentas de 
1542-1545. 

(44)lbldem.ArchivoJudicialdcTolcdo,n" 15.147,s/f.En la rclociónclccucmasdc29 
desepticmbrcdc1542a29dcsepticmbrcde 1543.schaccundcscargodcnucvc 
mil maravedís. ""e11 rnzó11 de lo paxat/() a Fray M(mÍII de S,,ntiago ya Pedro de Ybi,­
rra. maesi ros Je C/Jn/u(o. por el 1/em¡ID en q11e u «11pa1V11 tm w.nir de S,,/omo11, 
ca a visilnrUJ obro e arer/a 1'11{:a de /acosa .. :· 

(45) A.H.N., Ordenes Milila,u . Archivo Jlldicial de Toledo. nº 15. 147, s/f. y n• 19.093. 
En este documento se afinna; ""Oiem11 para su Je.n:nrgo '"t!)"ntt t 1111eve mil/ e qu i­
niemos e uun tll e ocho 111Draw.Jfs e mt>dio q1,e st ga.111,ron en qu111rocie11ws t 
1~·,,111 t qua1ro diOJ que se DCUflOTOII hdro de UJ Tijero e Rodrigo e JUil/1 de Vi/UJ. 
,-erdt,r:orpint eros.totros,tnUJd/ch(iobraadfrtriosprtfios ... " 

(46) 1bídem,ArchivoJudicia l deTolcdo.n • J5.147,s/f.Rclacióndccucn1asdc l pcriodo 
dcsedcvacan1ede lpri or HcrnandodcVi llarcs(25 denrnr10de JS42a29dcsep-
1iembrcdc l542). 

{47) No sabemosqui6n pu,cdcsercste Guillclmo. tal vc1. sea Ouillm de la Sicrra,r:u1'1a­
dodc Guill6n Donl-el y como 61. cnlllllador. 

(48)A. M.N .• Ordenn Mi/i tures. Archivo Judicial de Toledo, nº JS.147, s/f. "'/Jie,01111,as 

f!Ora su desr:urgo novema t un mil/ t fienta t odw mnra,·edís y medio. que se gns· 
,aron en fl08ªr mil/ t Josriemos e wy,rtt t qua/ro jom11lu dt rnrpintufü y tnjan­
brodores, y en JÍtlt mil/ lrtSfientoJ e qua renta e quo1m mn,m..,d(s que se pagmr,n 
11 Gui/ltlmo e tll(l.</re G"i/lcn porque tn de.<lajo yz/uo n uis ¡,uemL< de ventanos 
co11 su.1 mMcos para tr1cer/Jao.1 pt,ra l,1.1 seis ctfmmru Je/ qu11r10 nuevo e,1 lo 11/ro 
que rnht Qfla el hospi1al. ytn ">"J mil/ que st pagaron al dir:ho mmtre Guillen por 
ÓIICOlrofOSde,wga/qutdelseconpraron. . .'' 

(49) Guillen Doncel es el autor de obras de escas carac1crlsticas en la catedral de León 
dondc lefuecnco mcndadoeltrabajodelaspucrtas<lelcl austroydclasacristfoca ­
tcdralicia y los cajones para el oratorio (A.C. L .. Cutmosdt/dbrii:a, 1546-1591. 
doc.9.042.íols. ll r.y 12v.) 

(50) A.H.N .. Ordena Militam. Archivo Judicial de Toledo, n• 15.147. 
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(S l ) Estas ricas techumbre s se conservaro n al menos h11sta el siglo XJX. De cll:1s 1enc­
mos con-iaocia no sólo por los documcn10ii rese liados. sino por la dt:.'ICripción quc 
decllassehacecn18S8conmotiwdclav isitadc los Rcycs a SanM :m;:osde L..eón. 
por J. de Uios Rada y Delgado: ~Pt ro fo iglesia como todo e/ ,.diflrio. )'(' por aban · 
dono. )"ti por calülU más "P"nsibles. encoo1rtl~. u la fecha en q1,e rttibi6 la 
regia visi1a, en un lmnemable es1ado ... U,s armoduros sobllCDrgadas ~ '1UMlero y 
ca.sco1es ... losrico1artesanadosdelaslmbiuaciones.destrozados.uct¡1roe/,,111g"f. 
flca que sen•(a paro sali, lle e.x6menes. t i/ bl.e11 ttlado de ro11srnwción. ( Df. DIOS 
RADAY lllil .OAOO.Viaje deS.S. M.M.,225). 

(52) A.H.N .• Orde11es Mi/imru. /\rchivo Judic ial de Toledo. nº 6.555. fol. 225v. 
(S3) A.11.N .• Orik1ie1 Militures. Arch ivo Judicial de Toledo. nº 15.147 . . <Jf. Sobre este y 

otros pintores del si¡;lo XVI en la diócesis leonesa. RODICIO. La pimum del 1igUI 
XVl,51-63. 

(54) A.H.N .• Ordt11e1 Militarn Archh-oJudicial de l blcdo. n• 15. 147. SJf. En la vis ita 
efec tuad a a la nueva igk:siael 16dc abri l de lS38.encontramos la siguien te noti­
cia: ""Ay en /a dicha yg/esia unas órg(ln()l grondes pues/Os en lo 1rilmna alrttdedor 
labrada el amepuho de lxdau.ftrtts de nuultm1 t pi11wdo todo e dora1UI 'º " trtts le· 
ones encim" w n sus uc udos. arui mim1os pi1111uto1 est6n los dichos úrgm, os e11 su 
caja muy /litn adomada con JU.l" p,,cru ,s pin/Q(Üis ... ". (A.H .N., Ordeues Mi/iiartts 
Santiago. Libro de Visi1a 1099C. fol. 417 .). Crttmos que las puenas dcc.~tos órga­
nos son las mismas por las que se paga a Colmenares tiempo después . 

(55)A. H.N .• OrdenaMi/i1a,r.s. An:hi\'Q JudicialdeToledo, o• 15.147,s/f.y n• 19.093.Uf 
(56) Ibídem. An:hivo Jud icial de Toledo. n• 6.555. Creemos por rnoncs cronológicas 

que Carranccj !l!I com:spomle con Fraroci'ICo de Carranccjas. pintor de amplia tra­
ye<.1oria artfstica en León. Sobre e$IOS pintores. vid. ff.ODIClO, W ¡1/nruro.13-85 y 
89-9'J. 

(57)fais (eun agra n varicdaddchcrramicntas:clílvo sc hillones. forca les .tcr cia lcs.mc­
dioscnp lcmoncs.grapas.ca ntonems,e lc. 

(58)A. H.N .• Ordenr.s Miliu, ,...s. Archivo Judi cial de Toledo. nº 9.246. nº 19.093. fol 
Xlv.yn • ]5.]47.s/f.Lu isdc Moroocsyahabíatrabajadocnlafábricaca 1cdralicia 
{A.C.L. f ondos~ Nenias. doc.n• 10. 198). 

(59) 1bídcm.Archivo JudicialdeToledo.n " 15. 147.tJ í.y n• 6.555. 
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PROCF.SO CONSTRUC rI VO DEL CONVENTO DE SAN MARCOS 
DE LEÓN. CRONOLOG iA Y ARTÍFICF.S1' 

AÑOS 

1526-1529 

1531-1532 

1532 

1542 

1542-1543 

1556-1557 

15.56 

1542-1543 

1543-1544 

MAKSTKOS CANTEROS OHKAS 

-Juandc Horw.co,maes uodclaobra. - Iglesia y claustro. 

-JuandeÁ lava.macstrodclaobra. -1-'ochadaydaustro? 

- ManindeVillam: al.apa rejador - Iglesia y c laustro 

-Manf n deVitlarrca!. -Foc hadas uperior 
m:w:.stm de la obrll. y claustro. 

-FrayMnrtindeSan1ia¡oyl'cdrodt: -Supervi siónytrazade 
Jbarra.m; ies1rosdccan 1cría laca saco 11ventual. 

-And.tsdcBuega,maestrodccanterfa . -Soladodcla lglei;ia. 
- JuanileCereccdo. sacristfaytesoru. 

AL M Ñ ILES 

- Isidro Daza . 

ESCULTORES 

-MatstreGu illén 
{GuillénOoocel )y Juan 
deMiao,cnulladores . 

- MacstreGuill f n. 
cnmllador. 

Capilla de los Reyes 
yblan,quoodecapillas. 

- Solado y blanqueado 
ddtrascoro. Tapias y 

-Tallaycnsamb lajcde 
lasillapriomldcl 

- Lalmi scis pucrtas 
parJlasc:imarasdel 
clauMroalio 

''Enes 1a,t ablaslr'J ll1J10J,J,,:n,,,e~or1ansó lo11l<:>Sanislasqueapareccncnl<llida 1os i~dit os 
q<1epre,en11mos.ot....ian,Joaqucllos01rosdclosqueya¡etiencnl\Oli~iu 
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1544-1545 

1530 -1531 

1542 

1542- 1543 

1543-1545 

1557 

1530-1532 

-JuandeJuni. 
,magmano 

-MacstrcGuillfnyGuillclmo. 

-JuandeAngés. 

-JuandcAngés 

CA IU'JNTH W S 

- PcJmdcfaTi jcra, 
Ro<lrigoyJuandc 
VitbverJe 

- Hernandode!aSOla. 

- McmandodclaSota 

DOR ADOR ES 

-Cris16ba ld e 
Colmenares. 

- Rodrigode Merreras 

- Juan Je Zamora. 
-Fr.mcisco ,lc 

Cammct:jas. 

VIDRIE ROS 

- f-rnnciscodeV¡¡lJivieso 
yAlber1ode Holanda. 

-Tallade lrespaJJar 
delasillaprioral 
dclcoro 

-Labradcscismarcos 

-Medallas y repisas 
sacristía 

-Adcfl.'zarimií genesde 
barro. 

- Labra capilla 
claustro alto 

-l'in1arydorar 
claves.a ndas.arcas y 
put:nasdcórganos. 

- l'inH11ydorar 
,apilla sy mcdallas 
del claustro. 

- Rcnovarcomisa 
-Domrypin1arrcjas 

- ViJrierasdelcucrpo 
de la iglesia nueva. 



"'' 
1542-1543 

IS27- 1528 

1542 

1542-1543 

l54)-l544 

1544- 1545 

1557 

M' IXlLORES CAMPOS SÁNCHEZ-llOIU)()NA 

• Nicol isdc: llol :mda. 

-Nicol b dc Holand:t. 

II ERREKOS Y C ERRAJERO S 

- JuanManíncz.hcrn::ro. 

- JuanXim ón.cerrajcm . 

- Guillclmo.cc rrajero . 

- Luisdc Moronc sy Anión 
Ribcro.hcrrcrQ/l. 

-A món Ribero.Juan de 
Antimioy Luisdc 
Morones. herreros. 

- Antón Ribero. 

-Vicc me,cerrajcro. 

-C risióbalLópcz. 

- Antónlti~ro 

-Viccn 1c,cc rr.ijero . 

- AlonsoSánchcz. 

- Tresvid ricra5 dc:l 
cap!u.llo. 

- Dos vidrieras del 
capitulo. 

- Hechura de clava~. 

-Carnlclerodc hicrro 

- Harmsychavetasdc: 
,·idricras. 

-1-techuradccla\lBZón 

-Adcrc1.arhcrmmien1as 
yhtthuradecl11va.zón. 

-Aderezar 
hc11111nicntas. 

- Hcchuradcc~ndados, 
bisagras. ccrrndurns. 
llaves. 

·Grapaspaml a 
esca lera 

herramienta s. 

-Bi sagras . aldabas, 

-Rcjasdc:!cua ,10 
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